Celebración del Miércoles de Ceniza (Primaria) 

1. Saludo de introducción (niño/a) 

Dios es amor. Si queremos de verdad a los demás, Jesús vivirá dentro de nosotros nos acompañar siempre en nuestro camino, pero siempre tenemos el peligro de querernos más a nosotros mismos y a nuestros caprichos que a los demás. Cuando pasa eso, Jesús no puede vivir del todo a gusto en nuestro corazón. 

Si le echásemos del todo, nos quedaríamos solos. Lo normal es que sólo le echemos un poquito: entonces Jesús está incómodo en nosotros, y nosotros nos ponemos pachuchos.
Sacerdote: Cuaresma significa 40 días. Es un tiempo que dura hasta la Semana Santa y en el que intentaremos vivir varias cosas: 
• Conocer a Jesús más a fondo y conocer su mensaje que él nos invita a vivir. 

• Conocernos a nosotros mismos más a fondo y descubrir por qué estamos pachuchos, cuál es nuestra “enfermedad” de corazón. 

• Conocer el remedio para ponerlo en práctica, de modo que Jesús esté cómodo en nosotros y nosotros seamos felices para hacer felices a los demás. 

Hoy, miércoles de Ceniza nos reunimos para celebrar todos juntos el comienzo de estos 40 días mediante el símbolo de la ceniza. 

2. Peticiones de perdón 
Sacerdote: Vamos a hacer juntos algo que los cristianos han hecho siempre desde hace muchos siglos: pedir perdón a Dios. Es verdad que podemos pedir perdón a Dios a solas en cualquier momento, pero esta mañana es especial, porque lo hacemos juntos, de una manera solemne y oficial, como hermanos que se reúnen junto al Padre. Jesús está de un modo también especial con nosotros y nos perdona si de corazón le pedimos perdón. Por eso quiere estar durante estos cuarenta días con nosotros y lo va a hacer de una manera muy especial, con una pulsera de color morado, del mismo color que en este momento llevó yo (se puede explicar el significado) que además tiene dos nudos, que nos van a permitir ajustárnosla bien, y que nos recuerdan a Jesús que es principio y final de nuestras vidas. 
SE ENTREGAN LAS PULSERÁS PARA QUE SE LAS PONGAN, y cuando hagan silencio, les invitamos a repetir: 

• Porque nos hemos portado mal en casa. 

• Porque hemos peleado entre nosotros. 

• Porque hemos sido perezosos a la hora de estudiar o de ayudar a los demás. 

• Porque a veces no decimos la verdad temiendo quedar mal. 

• Porque a veces dejamos de hacer el bien que podríamos perfectamente hacer. 

3. Imposición de la Ceniza. Sacerdote: Se acerca desde detrás el recipiente de la ceniza mientras se lee: Cuando quemamos algo ¿qué queda? CENIZA. Las cenizas son nuestros egoísmos y enfermedades: peleas, mentiras, pereza en el estudio, falta de cariño y respeto nuestros padres... La ceniza significa que todo lo anterior lo hemos quemado y que queremos que nazca en nosotros algo nuevo: la paz, la amistad, la solidaridad, el amor, la dulzura, la comprensión... (Bendición de la ceniza y los niños) Vamos a quedarnos unos momentos en silencio para rezar pidiéndole a Dios, nuestro Padre, que nos mire con cariño a todos los aquí reunidos y bendiga con su amor esta ceniza que vamos a imponer en nuestra frente como signo de nuestro deseo de cambiar y dejar nuestras actitudes cómodas y egoístas. 

(Breves momentos de silencio) 
Padre nuestro, cuando somos sinceros reconocemos sencillamente nuestros defectos sin intentar disimularlos, tú nos miras con cariño de Padre. Míranos aquí reunidos y bendícenos a todos para que este símbolo de la ceniza no se quede sólo en un juego, sino que sea verdadero símbolo del esfuerzo que queremos hacer esta Cuaresma para conocer más a Jesús, a nosotros mismos y llegar a ser como tú quieres que seamos. 

(Imposición de la ceniza) 
. 

PETICIONES (5 niños/as)
1. Para que en esta Cuaresma aprendamos a seguir a nuestro maestro y modelo, Jesús, y a ser como Él mansos y humildes de corazón. TODOS: Señor, acompáñanos. 

2. Para que, especialmente en este tiempo, nos demos cuenta de que el domingo es un día distinto de los demás: el día del Señor, el día de la comunidad, el día de la reconciliación y de la amistad abierta a todos los niños y niñas. TODOS: Señor, acompáñanos.
3. Para que en cada uno de estos cuarenta días encontremos lugar y tiempo para un ratito de oración y para leer o escuchar a Jesús, para conocer lo que Dios quiere de nosotros y realizarlo en nuestra vida. TODOS: Señor, acompáñanos.
4. Para que todas las familias vivan unidas la Cuaresma, lean la vida de Jesús, creen ocasiones de oración común y hagan de cada hogar un lugar de acogida fraterna. TODOS: Señor, acompáñanos.
5. Por todos los niños del mundo que pasan frio, hambre, que no tienen papás para que sepan que tú los quieres mucho y nosotros les ayudamos. TODOS: Señor, acompáñanos.
Oración final: Ahora todos juntos, cogidos de las manos, formando una enorme pulsera, vamos a pedirle a Nuestro Padre que nos ayude y acompañe a lo largo de este camino de cuaresma. Padre Nuestro que estás en el cielo… 

